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Situación general de este  E jé rcito a  las 21 h o ra sd e  hoy

i

La actividad del enemigo, en la ¡ornada de hoy. se ha manifes­
tado en ei frente da Alava (Sector de V .llarreal), donde el conira- 
rio  continuó en presión iniciada hace unos dfas, v en los frentes 
de Vizcava v División de Avila (G uadarra v Robledo) v sector de 
Veguillas del frente de Sigüenza, en los que se ha limitado a lige­
ros tiroteos, sin consecuencia alguna

Por nuestra parte se ha actuado en el frente de Villarreal 
(Alava), donde se rechazó el ataque iniciado por el enemigo, p er­
siguiéndole, causándole bastantes b jja s  vistas, v en el sector de 
Mondragón (frente de Vizcave), donde se ha rochado al enemigo, 
ocupando nuestras fuerzas las posiciones señaladas como obje­
tivo, apoderándose de siete morteros v bastantes municiones 
abandonadas en la retirada por ei contrario.

En los restantes frentes, sin novedad.
Nuestra aviación ha actuado Intensam ente v con resultados 

efectivos un el frente de Alava (sector de V illarreal v Ochandiano).
Durante el día de hoy se han pasado a nuestras líneas proce­

dentes del campo enemigo cuatro Guardias civiles v siete paisa­
nos en Villarcavo (Burgos), un paisano en Robledo de Chavola v 
dos soldados  ̂un guardia nacional en Som osierra.

Sin m otlifiración en e l conjunto d é la  situación.
13 de D iciem bre de 1936.

E l  C o ro n e l Je fe  de E a la d o  M ayo r, 

F ernando M oreno Calderón  (Rubricado).

«KM»

C u artel general del G eneralísim o
I N o t a s  p a r a  l e i  P r e n s a

El bom b ard eo de M adrid y la  
perfidia de los ro jo s

«El Tymes> de 9 del corriente 
publica en su página principal una 
carta  abierta en la que c o n  lefe- 
rencía al bom bardeo de Madrid se 
hacen algunas a íi im acion es  del 
mayor interés. Según un h om bre de 
negocios norteam ericano que sa ­
lió de Madrid el 22 de noviembre 
después de vivir allí desde ju lio , 
el G eneral F ra n c o  advirtió a los 
ro jos  con  gran ante lación  que sus 
fuerzas bom bardearían  la capital 
en ca so  de resistencia  pidiéndoles 
Que evacuasen a los n o  c o m b a ­
tientes y dejando libres a este efec­
to com u nicacion es por carreteras 
y vía férrea c o n  levante.

Los ro jo s  se lim itaron a eva­
cuación a los no com batientes  
6 los partidos socia listas ,  anar- 
Quistas o co m u n istas  y los p a ­
rientes o sim patizantes de aqué­
llos negando el permiso para salir

Madrid a lo s  so sp ech oso s de 
Simpatizar con  la s  derechas los 
únales aftade en la carta  so n  en su 
^’ ayoría dem asiado pobres para 
Sobornar a los ro jo s  y obtener tal 
Permiso. Al saber el Alto Mando 
Pacional la actitud de los ro jos  
Ptdió que ios n o  com batientes  
oeran agrupados en zonas n e u ­

tras Que n o  serían bom bardeadas.
Lejos de acceder a ello los ro jos  

colocaron en esas zonas cañones 
 ̂ Éran núm ero de m ilicianos asi 
ermina la carta  que por su orí- 

y autoridad puede considerar- 
com o un docum ento de gran

im p o rtancia  con  la afirm ación de 
que lo s  rusos gobiernan h o y  vir- 
tualm ente en Madrid recibiendo 
a diario m uniciones y provisiones 
de su país de origen.

En un art ícu lo  publicado t a m ­
bién por el «Tymes» del d ía  9 afir­
m a un enviado especial del día* 
r io  londinense que pasar desde la 
E sp añ a  ro ja  a  la E sp a ñ a  nacion al 
es c o m o  pasar de ¡a oscuridad a 
la luz.

Añade que lo s  nacionales han 
h ech o  m ucho para restablecer el 
orden en el territorio que está  ba jo  
su d om inio  y que el contraste  en­
tre M álaga cuya vida econ óm ica  
h a  dejado d e  existir  y Sevilla, 
donde el co m erc io  prosigue com o 
en t iem pos norm ales con  la  nota­
ble diferencia, de que no hay huel­
gas. E s  realm ente sorprendente 
que en la  A ndalucía  n ac io n a l la 
vida y la H acienda están  m ás se­
guros hoy que desde h ace  m ucho 
tiem po, las calles están  limpias, 
el tráfico bien regulado y los t ra n s­
portes se h acen  eficazmente. E! 
público vive m u ch o  m ás seguro 
que h ace  unos meses.

P o ca  o ninguna actividad en 
la  noch e últim a

C o m o  de costu m bre lo s  rojos 
acen tuaro n  a la caida de la tarde 
su fuego de arm as au tom áticas  
sin sa lir  de las tr incheras para s i­
m ular rechazan ataques que no 
h acem o s y seguir engañando a 
las pobres, gentes que escuchan  
Sus radios y leen sus periódicos.

R ad io  Madrid m anifestaba con  
gran disgusto el fracaso de Alva 
rez del V ayo  en G in ebra , d is g u s­
to que se refleja en el hecho de 
haberse suspendido el a c to  anun­
ciado para ayer dom ingo en B a r ­
celo na  en el cu a l habían  de in te r ­
venir Azaña, C om p anys y Alvarez 
del V ayo. quien al pedirle pruebas 
docum entales  de la  ayuda que n o s  
prestan los países llam ados fascis 
tas declaró no poder presentarlas 
por n o  haberlas podido traer a 
ca u sa  de su volumen.

S igu e  éxodo ro jo  a nuestras fi­
las. entre ayer y hoy hicieron  pa­
sar  m ás de treinta ro jo s  todos ar­
m ados y algunos con jefes: uno 
de ellos, me declaró que a causa  
de la nevada u ltim a y del in tenso  
frío y falta de víveres llegaron 
h ace  tres días a Madrid núcleos 
im portantes  que guarnecían los 
puestos de la s ierra  de G u a d a rra ­
ma arm an d o trem endo escándalo  
ante el Ministerio de la G u erra  y 
gritando a grandes voces que e s ­
taban  engañados y m uertos de 
ham bre, pidiendo la cabeza de los 
dirigentes que se  olvidan de quie­
nes pelean en lo m ás duro de la 
sierra. El escándalo , tuvo que 
cortarse  con  la intervención de 
cu atro  cam io n es  de guardias de 
asa lto .

El dfa de hoy am aneció  nubla­
do; por ca u sa  de ello los r o jo s  no 
contin uaro n  su hazaña de los días 
ú ltim os b om bard eand o pequeños 
poblados de la retaguardia, só lo  
h abitados por gentes pacificas e n ­
tre quienes es tal la indignación 
que ayer se presentaron en Naval- 
carnero  un cen ten ar de labriegos 
de varios pueblos, pidiendo fusiles 
para  ir  al frente de co m b a te  y ven - 
gar las cobard es agresiones perpe­
tradas por la aviación m arxista. 
C ad a día que pasa cunden m ás 
s in tom as de la to ta l descom posi 
c íón  en la  defensa de Madrid. No 
quiero aventurarm e en ju ic io s  pe­
ro  es n ecesario  decir que estam os 
en el principio del fin.

12 D iciem bre de 1936.

i É n  Qtoeiai
Subm arinos ru sos e a  el 

M edítárraneo

El gobierno F ra n co  ha enviado 
una n o ta  al Com ité de n o  inter­
vención revelando la presencia de 
un núm ero considerable  de su b ­
m arinos rusos en las aguas juris  
d icc ion ales  españolas del Medite­
rráneo.

S e  ruega a la persona que se 
haya encontrado una cartera  en 
las oficinas destinadas al público 
en Telégrafos, la entregue en esta 
A dm inistración

C hecoslovaquia se a rrep ien ­
te  de h ab er ayudado a  los  

rojos

En C hecoslovaqu ia  se están 
viendo ahora  los resultados de la 
intervención en la guerra de E s­
paña por enviar voluntarios. El 
com u nism o h a  puesto en gran pe­
ligro al país y n o  han tenido m ás 
rem edio las autoridades que pro­
hibir se recluten m ás voluntarios.

La m ism a autoridad eclesiásti­
ca  h a  tenido que intervenir y los 
Sres . O b is p o s  de C hecoslovaquia 
han  ordenado se lea en todas las 
iglesias del país una pastoral ex­
plicando lo que es el com u nism o.

El ridículo vergonzoso de Al­
v arez  del Vayo

E l «Journal de Geneve» ha pa 
b licado un artículo com entando 
el d iscurso de V ayo  en la  S o c ie ­
dad de N aciones. Dice que el tal 
d iscurso está lleno de co n trad ic­
ciones y vulgaridades. T o d os los 
argum entos usados en co n tra  de 
la ac tuació n  de los n acionalistas  
pueden em plearse co n tra  él m is­
m o . H ubo adem ás una co sa  cu ­
riosa  acerca  de ese d iscurso y fué 
que antes de pronunciarlo  (o p re ­
nunciarlo, pues lo hizo eri un 
francés m acarrónico) lo habían 
dado a co n o ce r  varias em isoras 
ro ja s  T an  im portante  lo creyeron 
desde un principio!

Los acu erd o s de la  S. de N.

E l C o n se jo  de la So cied ad  de 
N acio n es  se reunió el sábad o  por 
la m añ a n a  y la sesión duró dos 
horas. S e  aprobó la cuestión de 
n o  intervención ni directa ni indi­
rec ta  la revisión de todas las fron­
teras españolas  y la  propuesta 
a n g l o - f r a n c e s a  de intervenir 
para que se term ine la guerra o al 
m enos para h acerla  m ás hum ana.

R econ ocerá  el G obierno  
Inglés a n u estro  Gobierno

De Hendaya com unican  que ha 
llegado a B u rg o s  la m isión britá 
nica que viene a en tablar negocia 
c lones com ercia les con los nació  
n a lístas .  E stas  negociaciones pue­
den traer el recono cim iento  oficial 
del gobierno F ra n co  por la G rao  
Bretañ a . Desde luego ya es  muy 
significativo lo que hacen  con  e n ­
tablar relaciones con B urgos.

Un ap a ra to  derribado

En el frente de Alava ha habido 
m ucha actividad de la  aviación. 
S e  derribó un aparato ro jo ,  pilo­
tado por un inglés, un ruso y un 
español Al inglés se le en contra­
ron docu m en to s  im portantes .

En el frente de M adrid se pre­
para una ofensiva general para 
próxim a fecha.

La con d u cta del G obierno  
fran cés es intolerable p a ra  

lo s m ism os fran ceses

La propuesta anglo francesa no 
tiene grandes sim patías fuera y 
mucho, m enos s i la reconciliación  
propuesta quiere basarse en un 
arm istic io . La prensa francesa 
m oderada dedica sendos artículos 
a la c a r ta  de Fernando de los R íos. 
«L'Action Francaise> n o  podía 
perdonar tan greve falta a un go­
bierno que siempre le h a  sido ad­
verso ni dejar pasar tan buena 
o casió n  para zsberiríe . C om en ta  
a este propósito  que precisam ente 
el día 8  de A gosto  cuand o Francia  
firmó el pacto de no intervención, 
enviaba no so lo  con  con sen ti­
m iento del m inistro del Aire 
M. C o t  s ino  p o r  su expreso m a n ­
dato un buen núm ero de aeropla­
n o s  a tos ro jo s .

D esde el día que se firmó el 
pacto  de n o  intervención Touluse 
y Perpignan han  sido dos centros 
de gran actividad co m u n ista  con 
con sen tim ien to  y ayuda de las 
autoridades francesas. En  poco s 
dias p asaron  la frontera española 
m ás de siete mil franceses y m u ­
c h o s  o t r o s  extran jeros Conste 
por consiguiente que MM. B lu m  
y C o t  han  violado innum erables 
veces el pacto  de no intervención 
aunque fueron ellos los que pri­
mero propusieran tal pacto.

Esto  ya es repugnante

Las radios al servicio del go 
bierno B lu m  com en tan  con  gran 
entusiasm o y c o n  altivez que ellos 
fueron lo s  primeros en proponer 
el pacto  de no intervención y que 
gracias al cum plim iento de ese 
pacto se  ha evitado la guerra 
mundial.

La noble energía del gobier­
no poriugués

P o rtugal ha respondido negati­
vamente a la propuesta an g lo -  
francesa de intervenir en España 
para que se aca b e  la guerra. N a­
die ta n to  c o m o  P ortu g al desea

poner fin a la catástrofe ,  dice la 
n o ta , pero las condiciones en que 
quiere proponerse la paz no pue­
den ser ad m itidas por Portugal.

N uestros ca m a ra d a s  en 
A lem ania

B e r i lo .—En la Haus de Laander 
de B er l ín  tuvo lugar un con cierto  
a beneficio de los fugitivos espa­
ñoles. Apareció tam bién  el grupo 
de falangistas de B er l ín  acogido 
por las autoridades presentes y 
por el público  con  aplausos es­
truend osos. E l  D o c to r  M aestro  
encargado d e la P ro p ag an d a  y 
P r e n s a  en Alem ania d ijo : E n tére­
se bien el m undo: E sp añ a  se está  
batiendo en esta  guerra sin cu a r­
tel co n tra  el co m u n ism o  en defen­
sa de la civilización.

E l orad o r term in ó  diciendo: 
¡Alem anial H as querido ser m a ­
dre de nuestros h i jo s  fugitivos en 
la guerra, n o so tro s  sab rem os ser 
h i jo s  agradecidos tuyos en la paz. 
¡Heíl Hltler! ¡A rriba España! S e  
term inó el ac to  co n  el H im n o de 
la Fa lange y el N acio n a l-S in d ica -  
J ista  m ientras se  izaba la bandera 
de la Falange.

Y se  ex tra ñ a n  de los bom ­
b ard eo s a ir e o s

En unas n o tas  oficiales se p ro ­
testa  c o n t ia  el terrible b om bard eo  
de los ob jetivos m ilitares de M a ­
drid por la aviación nacional.  P e ­
ro  es ta  protesta  carece de valor.
Y aún m enos lo tiene, vísta la d e­
c larac ió n  que hace  «Mundo O b r e ­
lo » :  T o d a la c iu d ad —d ice— es una 
in m en sa  trinchera : toda la cap i­
tal, to d o  Madrid es  una fortaleza.

P u e s  s í  han  convertido a M a ­
drid en una fortaleza ¿qué d erecho 
tienen a quejarse?  Ellos m ism os 
confiesan que tod o  M adrid es un 
o b jeü vo  m ilitar. C laro  es que a 
pesar de esto , la av iación  n a c io ­
nal so lo  destruye los fo co s  es tr ic ­
tam ente  militares.

Todos los que víeoen a  p e­
dir so m b ra  a  n u estras b an ­
d eras p a ra  en cu b rir rem in is­
cen cias antiguas, nostalgias  
esp esas de las co sas  cad u cas, 
se alejan  p ron to  de n o so tro s  
y luego nos calum nian o nos  
deiorm an. E n  c a m b i o  los 
buenos, los que sirven desde  
n u estras  filas van p ercibien­
do n u estra  verdad.

(De Jo sé  Antonio).

spañoles otíos enemigos os es­
cuchan; vigi ad y detened a

traidores.
os

Ayuntamiento de Madrid
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Cuando m uera  cualquiera de n o s ­
o tro s ,  dadle piadosa tierra  y decid­
le: «H erm ano; P a r a  tu a lm a, la paz; 
para  n o so tro s ,p o r  E s  paña,adelante».

J .  A. Primo de Rivers.

El General Millán Astray
a los españoles

«El espíritu  de d isc ip lin a-E I legion ario  cum plirá su d e b e r— 
O bedecerá h asta  m o rir  Credo legion ario  con el que la Le­

gión gana la inm ortalid ad».

C R E A C I O N

Huevos uaiDlBOS a la civIlIzaeliiD G i l ü n u
A caba de evocarse en Portugal, con el gran estilo que renace 

de nuestra hermana peninsular, la fecha del 1.° de Diciembre de 
1640 , hito de la independencia Lusitana. Una gran autoridad (un 
discípulo de Herculano), el Coronel Linhares de Lima, Presidente 
de la Sociedad histórica de la Independencia de Portugal, dice, 
utilizando aquella solemne coyuntura: «Como en el tiempo de los 
descubrimientos, Portugal y España pueden nuevamente lado a 
lado, brazo a brazo, abrir nuevos caminos a la civilización Cris­
tiana».

Linhares de Lima, cifra con esas palabras la posibilidad de 
que surja en el mundo una fuerza Imperial inédita en lo contem­
poráneo: El bloque Hispano-Lusitano o Lusitano-Hispano. Un 
bloque que no fuera como el «Anschuiss», sino que empezara con 
el estilo del «Zollverein» o unión aduanera, elemento de defensa 
para lograr la gran autarquía económica peninsular; un bloque 
presidido por las dos banderas nacionales, cada una con su jerar­
quía, BU altivez y su autoridad. Hemos aludido al «Zollverein* 
porque en los tiempos presentes es menester sustraerse a la retó­
rica que ha impedido la realización de muchos planes políticos y 
nacionales de suprema calidad. Si la retórica se cruza en el cami 
no de la hermandad híspano-lusitana que amanece nuevamente, 
sufriremos el riesgo de que se malogren las ordenanzas históricas, 
que proclaman hoy, con reciedumbre milagrosa, la necesidad de 
unir, salvando absolutamente la independencia de las dos nacio­
nes, a Portugal y a España.

En el siglo pasado, singularmente, los críticos de política inter­
nacional y los historiadores— hay una alusión interesantísima de 
Signobos sobre este tema— operaban sobre la hipótesis de una 
inteligencia, para fines concretos y universales, de las naciones 
peninsulares.

Llaves de mares; Occidente auténtico; Naciones de imperio 
idiomático y religioso; poseedoras de enormes recursos materia­
les... Esta era la síntesis que trazaban de España y Portugal.

Síntesis que alarmó a la perpicacia internacional. Desde enton­
ces, arreció la campaña fomentada, estúpidamente por algunos 
españoles de geografía, esto es, antiespañoles, como los que ahora 
estamos dominando para siempre que pretendía crear una separa­
ción fatal entre las naciones peninsulares. Y  la política exterior de 
los dos países, hermanos en una alta legitimidad njoral étnica, se 
orientó hacia cancillerías, con las cuales era imposible realizar un 
pacto de mutua ayuda y  de firme colaboración, porque lo que se 
pretendía era convertirnos, a ambos, en colonia.

La guerra prouniversalidad de civilización cristiana que sostie­
ne España, contra el mundo asiatizado y adorador de Moíoch, 
abre caminos al imperio hispánico que quiera afincarse, con pie- 
nitud genial ai mismo tiempo que se afirma el imperio Portugués.

Sépanlo nuestros amigos y hermanos portugueses. Nuestro 
imperio que está definido con exactitud, es gemelo del suyo. T e ­
nemos una misión que cumplir misión que no extinguirá aunque 
pasen siglos. España y Portugal tienen que dictar leyes al mundo, 
leyes morales porque los dos pueblos tenemos un origen común, 
un estilo idéntico, un ademán imperial análogo. So lo  los que pre­
tenden reanudar las maniobras de la vieja diplomacia europea, son 
los que se cruzan de una u otra manera en nuestro camino en el 
que tenemos que marchar emparejados, como señala el ilustre 
Coronel Linhares de Lima.

El símbolo de nuestra generosidad, de nuestro amor y de la 
claridad absoluta de los designios de la España que está arriba, 
que se ha salvado, podría ser un monumento a Portugal que se 
engiera en su día en Salamanca, capitalidad literaria y filosófica 
de España, y otro a España, que se levantara en la dulce Coimbra 
perfil y corazón de la cultura Lusitania.

Consagraríamos, al pie de esos monumentos, el rito y la doc­
trina de los Imperios peninsulares. Imperios que miran a América, 
a Asia y a Africa. Imperios que sería el instrumento de la total 
independencia espiritual, económica y social de los dos pueblos 
hermanos.

Esto es la disciplina: Cumplir 
el deber, O bedecer. C o n  esta d is ­
ciplina llegó la Legión a las cum ­
bres que h a  llegado.

D isciplina, c o m o  hon or y o b e ­
diencia: S o n  palabras fáciles de 
pronunciar, pero no tan fáciles de 
cumplir. A tod os, en los m om en ­
to s  so lem nes de la vida, se nos 
presentan  co n  letras fulgurantes 
las palabras que significan las m ás 
puras virtudes militares y  c iuda­
danas. i Ahí P e ro  de decirlo a cum ­
plirlo, hay un largo cam ino, para 
el que o n o  lo siente de veras en 
su a lm a , o su corazó n  le engaña 
y cree que va a  cumplirlo y luego 
n o  s a b e  o n o  tiene voluntad 
bastante .

¡D isciplina! E s  contrariedad a 
nuestro  espíritu español y  rebelde 
a toda obediencia , a toda op o si­
c ión, a nuestro criterio (que en 
tod o  ten em o s criterio propio, h as­
ta  que n o  sab em os nada). Disci­
plina es obedecer h asta  morir. Es 
el héroe de la Legión Antonio 
B lo n e s  «noble se ñ o r  granadino» 
que llegó a la Legión de legiona­
rio  de segunda y en C asabo n a  en 
Melilla, desem peñando el h on ro so  
papel de ordenanza y agente del 
m ando, en  el com b ate , m irando a 
los o jo s  de su jefe, esperaba el 
m om ento  de la orden.

B a s t ó  una m irada para que 
B lan es , puesto  de pie y de un 
sa lto  fuese a la guerrilla, A lo s  dos 
m inu to s volvía B la n es  tendido en 
la cam illa , con la cam isa  abierta, 
el pecho traspasado enseñando la 
medalla de oro  de la Virgen. Y 
co n  so nrisa  le d ijo  a su jefe; «iVi- 
va la Legión, mi teniente coro- 
nell» Y murió.

Eso  es disciplina. Q u e  baste 
una m irada para lanzarse a la 
muerte.

M as esto  n o  es  bastante. P a ra  
un hom bre bravo, para un espa­
ñol,  el jugarse  la vida en un m o­
m ento  n o  es gran em presa Es c o ­
sa fácil. Lo que es difícil, es, en el 
tran scu rso  de la vida cotid iana, 
acallar  lo s  orgullos, olvidarse de 
sí m ismo, de su criterio , de lo que 
alguno, ¡con énfasis!, llam a su 
prestigio, el prestigio de su m a n ­
do y de su cargo. E l n o  tolerar 
contrad icc ión . E l creerse  co n s ta n ­
tem ente en posesión de la verdad. 
El velar p o r  las prerrogativas de 
su cargo, o lvidándose de las  pre­
rrogativas q u e  corresponden al 
Mando.

D iscip lina  es: Sufrir . Cada es­
pañol lleva dentro un ser in d isc i­
plinado. T o d os querem os mandar, 
co m o  dice Cervantes en su in m or­
tal «Q uijote»: «Mandar». Aunque 
no  sea m ás c o m o  el pastor , que 
en el h ato  de sus cuatro  ovejas.

«M andar». Im p on er nu estra  vo­
luntad. Q u e  t o d o s  se inclinen 
obedientes. Q u e  nadie nos repli­
que. Q u e  n o s  saluden Q u e  nos 
abran  el paso . Q u e  al llegar a un 
lugar, sea para  n o so tro s  el m ejor 

puesto. N o  pasar  inadvertido. íier 
siempre alguien singular. P ero  no 
confundido en las filas ¡S in  h a­
blar exponiendo su opinión! C a ­
llar y  obedecer, p r e c i s a m e n t e  
cuand o lo  que se  n o s  m anda n o s  
contraria .. . !

¡Eso n o ! P o rq u e  obedecer c u a n ­
do es grata la orden, eso  n o  es 
obedecer, Es s o l o  acom pañar. 
Aquellos que piensan en una E s ­
paña nueva, si los que quieren 
c a m b ia r  los ru m b o s  de la vida de 
Esp aña , m etiendo el t im ón todo 
a  estribor, creen que la disciplina 
es  so lo  h acer  lo  que a ellos Ies 
plazca, exigir obediencia  a cada 
uno y ellos h acer  su albedrío, eso 
n i  es  disciplina n i  lo será nunca. 
É so  es indisciplina.

M as las esca las  jerárqu icas exi 
gen, si el que en ellas en tra  y no 
ha  de quedar siempre en su b a l­
terna, el que a medida que avan­
ce en su  carrera h a  de aum entar 
su m ando. S í  él se cree que la 
discip lina es solo de arriba  a a b a ­
jó ,  tom ánd ose él siempre com o 
cúspide y n o  creyendo que ta m ­
bién hay cúspides superiores a 
las suyas, cuand o él quiera m a n ­
dar, los de a b a jo  le dirán: «Tú 
tam p o co  obedeciste  cu and o d e­
bías ; a h o ra  no tienes derecho a 
exigirnos obediencia».

D isciplina: En lo militar, en lo 
civil, en lo eclesiástico , en  la vida 
in t im a  de la familia El padre es 
el jefe, el h ijo  es  el vasallo. D is ­
ciplina en los a c to s  m ás ín tim os 
y fam iliares . O f r e c e r  el m ejor 
puesto al superior, escu ch arle  con  
respeto, n o  exento de afecto o  de 
cariño . N o discutirle cuando h a­
ble en voz de m an d o Y no so lo  
cuand o esté delante de él (que eso 
so lo  puede ser tan buena educa 
cíóo), s in o  cuando él n o  está  pre­
sente. Ese es el m o m en to  de la 
verdadera disciplina. S e n t ir  el 
gozo de obedecr. N o d iscutir  n i 
m urm urar. O bed ece r  y siempre 
obedecer hasta  morir. Y  el que no 
haga  es to , que tenga valor a s o s ­
tenerla y diga; Yo no soy ni quiero 
se r  disciplinado.

Credo Legionario: «El espíritu 
de disciplina: El Legionario c u m ­
plirá  su deber: O bedecerá  hasta  
morir».

Es que ser verdadero Legionario 
n o  es so lo  ca n ta r  el H im n o y  lle- 
var el gorrillo ladeado: E s  que ser 
Legionario ; es O b e d e c e r  hasta 
morir.

I M P R E S I O N E S

F R I O
«U n d o n a tiv o  p ara  el A guinaldo 

del S o ld a d o » .

Frío. Las agujas de cristal de la lluvia, barren la tierra con sus 
peines de acero, y los dedos del viento tocan la sonata del Invier- 
no en el tambor de las ventanas.

Frío, una palabra que estremece la tierra. Tras e! parapeto, un 
soldado— el soldado desconocido de la leyenda— está de guardia, 
en la noche que el frío hace eterna, en compañía de los luceros. 
Este soldado es un voluntario, mujer. ¿ L o  entiendes bien? Un po­
bre hombre que se ha ido tras los estandartes de su Patria, ilumi­
nado, como aquellos Pescadores que seguían a Jesús, Cafarnaún 
arriba. Este hombre no tiene nada suyo que defender, nada suyo 
que conservar, ni el trozo de tierra, n¡ la casa amable, ni la buena 
vida, ni el rincón confortable. Allá en el pueblo, quedó una mujer, 
con la cara surcada por todos los arados de la vida, y una mucha- 
chita resignada, sostenida desde el Cielo por ese hilo sutil de la 
Esperanza. Nada más.

Para este hombre, que está defendiendo el Hogar común, la 
Casa de todos, es preciso que tú hagas algo, que todos hagamos 
algo. Con la hebra amarilla del sol dcl ocaso, es preciso hacerle 
al soldado un tejido de ilusión y de esperanza, ese «jersey» naci­
do de tus manos, como la última mariposa del Otoño; un «jersey» 
que es la única coraza de un soldado nuestro y el único abrigo de 
su corazón.

Y  de noche al calor de ese pequeño se I-doméstico y familiar 
de tu brasero, es necesario proseguir la obra; es imprescindible 
que el soldado en las noches infinitas del parapeto en las que el 
cañón va marcando las horas del tiempo, se sienta unido a tí, a 
mí, a todos nosotros por ese impalpable del amor. El único frío 
que puede hacer al soldado odiar su fusil, es... (¿C óm o te lo diría 
yo?) e//Wo mora/; lo que un filósofo llamaría, el frío metafisico, 
el frío de las almas, que no han dejado nada a retaguardia.

Cuando los presentes nuestros lleguen a donde los soldados 
están, ¿tú serías capaz de medir, de comprar esa alegría de sus 
almas?

Alegría tan grande, tan grande que ella por sí sola es capaz 
de hacer el milagro de que estos soldados hagan su guardia con 
poca ropa.

Y  no tengan frío.
¿Vam os todos a hacer que sea verdad esa paradoía*? 

9 -X IM 9 3 6 .

C o n lra  la farsa  v e rg o n z o sa  que se  ap o y a  en 

muro retórico  de una frase  «L a  Universidad para 
C iencia»  n o s o tro s  a f irm am os el c o n c e p to  de la Uni 
versidad al serv ic io  de E s p a ñ a .

Ante la P atr ia  todo lo d e m á s  e s  acc id enta l.  Q uere 
m o s  que la Universidad s e a  el cuartel civil de las  g e  
n e rac io n e s  futuras de E s p a ñ a .

«De Libertad».

el
la

¡Arribo Espofto!
I I I J E D  E l  IIE S T IO  H M IPIIEIT I

V  Salamanca hablaba la otra noche al servicio de España.
Y hablaba, como portavoz oficial, con tonos de profecía y con 
resonancias de verdades de Imperio.

Hablaba Salamanca de la necesidad de que todos los espa­
ñolees, de 18 a 40  años, acudiesen a filas para la salvación de Es- 
pana. La movilización general no se ha decretado por que el Cau­
dillo no lo ha considerado aún preciso. Es la conciencia de cada 
uno de los españoles la que debía movilizarles.

Pero ya que hay quien no siente la vergüenza de no estar mo­
vilizado, quien no siente la vergüenza de las partidas hacia el fren­
te de los demás, quien no siente la vergüenza de sus trajes ele­
gantes y de su vida cómoda, deben ser las mujeres españolas las 
que deben cooperar en esta obra ingente.

Ni una sola mujer española debe consentir que vaya a su lado 
un hombre que no vista el uniforme del Ejército o de las milicias.

Por dos.razones. Primero, porque esos hombies se hacen indig
nos de la compañía de una mujer española. Y  segundo, porque 
mientras haya combatientes sufridos y heroicos que lejos de sus 
tierras sienten nostalgias y pesares de inclemencias, todas las ener­
gías materiales y morales de la mujer deben estar dedicadas a 
ellos.

Muchos, mujeres españolas, vienen destrozados en sus ropaSt 
sucios, haraposos quizás, pero esos harapos y esas suciedades no 
demuestran más que una magnifica limpieza de alma. Sucios van 
de tierra de España, que es tanto como ir rociados de sangre de 
nuestros camaradas, que es tanto como ir teñidos de la savia de ia 
Patria. Limpios, pues, más limpios que nadie, van los camaradas 
que vienen de los frentes. Y  es necesario que vosotras, mujeres 
españolas, les dediquéis todas vuestras energías,

Contribuid, esposas, madres y novias a la movilización forzosa. 
Madres de España, que en vuestras mesas no haya cubierto para 
el hijo que no sienta la llamada de España. Esposas españolas 
renegad de vuestros maridos si son traidores al ideal de la san 
ta Cruzada que vivimos.

Y  vosotras, muchachas españolas, que tanto venís sacrificán 
doos desde que empezó el movimiento, obrad ahora sin sacrificio 
ninguno, desterrando de vuestro lado a todo el que no vista uni­
forme español.

La Patria y Dios, mujeres de España, os agradecerán esta obrs 
magnifica que contribuirá a desterrar a los parásitos y a sacar  ̂
relucir a los encamados. De una vez para siempre exigid a loS 
hombres os rodeen que pongan a vuestros pies los servicios qo* 
hicieron a la Patria. Y  obrad siempre en recta consecuencia.

E. F.

La cruz y la espada, hicieron a España, sirviendo al Impcri®' 
Los dos elementos, pactando— discurso de las armas y las lel»'  ̂
— con ta cultura, fraguan hoy la nueva España.

Visado por la censuré
Ayuntamiento de Madrid
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Escuelas y viveros

Las m ás potentes y grandiosas 
m anifestaciones d e  l a s  fuerzas 
desatad as de la N aturaleza tienen 
humilde cu n a . El im petuoso  t o ­
rrente, que arrolla cu an to s  obs 
tácu lo s  pretenden detenerle en su 
lo ca  carrera , n ació  en el correr  de 
un ténue híllllo de ig u a  por una 
ladera desprovista de vegetación. 
El voraz incendio , que aniquila 
tod o  lo a lcanzado por el tra idor 
abrazo  de sus l lam as, tuvo su ori­
gen en una chispa dim inuta a la 
que hubiese podido m atar  la m ás 
pequeña gota de agua. E l saludo 
devastador, que, en invasión de 
muerte, destruye el valle fértil, c o ­
menzó en el rodar de un guijarro 
desprendido en la crestería  ro co sa  
de las altas cum bres nevadas.

Lo m ism o les ocurre  al árbol y 
al hom bre. El roble  añ oso  y cor­
pulento, que desafía y vence los 
em b ates del m ás fuerte huracán , 
fué p lantíta  delicada expuesta a 
m il peligros en sus prim eros años. 
El h om bre de recio  espíritu, que 
triunfa en los duros co m b a te s  de 
la vida, fué un día débil n iño  in c a ­
paz de defenderse por sí m ism o . 
A  am bo s hay que cuidarles y diri­
girles en los albores de su existen­
c ia  para que lleguen a ser recios 
so ldados de la nueva España. P o r  
ello la Falange dedicará a tención  
preferente a escuelas y viveros.

E l m aest io  graba en el t ierno 
espíritu  del niño, co n  el buril de 
sus enseñanzas, cuantas  ideas se 
propone infundir con  a h in co  en 
su ánim o infantil; y bien supieron 
aprovecharse de esto  los gerifaltes 
del Krem lin que, en su vuelo de 
presa so b re  E sp añ a  indujeron a 
desdichados m aestros , mal llam a­
dos nacionales, a sem brar en las 
a lm as vírgenes de sus pequeños 
a lu m n os torvos ideales de d es­
trucción al propio tiem po que p ro­
curaban  arrancar de ellas los m ás 
pu ros se n t im iín to s  de religión y 
patriotism o. ¡Triste co se ch a  la que 
hoy reco lectam os de aquella siem ­
bra de odiosi 

P ro b le m a  de recon qu ista  es in ­
cu lcar  en los n iños el am or al 
árbol, q u e  es decir am or a !s 
P a tr ia .

Hay Ique h acer  com prender a 
los h o m b res  del m añ ana la in- 
ñuencia  del arbolado en la sa lu­
bridad del país, en su belleza, en 
el b ienestar de sus habitantes , en 
su cultura. Hay que enseñar a los 
n iñ o s  que donde la cantidad de 
lluvia es pequeña y el ca lo r  es 
g r a n d e - c o m o  ocurre en la in­
m ensa m ayoría de nuestro terri­
torio  n ac io n a l hace  m ás falta el 
á r b o l  que en los países nórdicos 
donde tanto  se le estim a

Y  esta  lab o r  educativa deberán 
encom endarla  los m aestros al á r ­
bol m ism o haciendo que el niño 
lo cultive y lo  cuide por m edio de 
pequeños viveros, en l o s  que 
aprenda a admitir el m ilagro de 
la germ inación  de las sem illas, y 
de p lantaciones escolares h ech as  
en parcelas de terreno ane jas  a la 
escuela . E n  esta form a se irían 
creand o, entre r isas  y juegos, p e ­
queñas m asas de arbolad o que la 
c o n s ta n c ia  del m aestro  y la ayuda 
oficial y p a r t i c u ia r - q u e  n o  h a ­
b r ía  de faltarle en atención  al be­
llo fin perseguido— convertirían 
en un bosque, verdadera c a ja  de 
ah o rro s  en la que fué d ep o sitán­
dose el esfuerzo infantil que la 
m adre tierra se encargará  a m o r o ­
sam ente  de hacer producir para 
que un día o tros n iños se benefi­
cien  con  el traba jo  de los que en­
to n ces  ya  serán h o m b res  y se sen 
t irán  orgullosos de la labor que 
realizaron a su paso por la es­
cuela.

De este m odo, al crecer juntos, 
los h om bres y los árboles apren­
derán a quererse. El niño llegará 
a e n co n trar  m ayor placer en o b ­
servar  el m ister ioso  nacim iento  
de una h o ja  o de una flor que en 
arrancarla ; el h om bre disfrutará 
m á s  contem plando la arrogante 
belleza del árbol en pie que v ién­
dole  caer abatido por los golpes 
de su hacha  para m orir  envuelto 
en  el tr iste  sudario de sus ram as 
tro n ch ad as .  Y  ese dia será fecha 
g loriosa en nuestra  historia  por­
que h abre m o s a lcanzado la m ás 
bella v ictoria  para la causa  de 
España.

Escuelas  y viveros. Las m ilicias 
azules o s  cuidarán c o n  el m ayor 
esm ero, c o n  el m áxim o cariño , 
porque sois la cantera  bendita de 
lo s  h o m b res  y los árboles de la 
P a tr ia  que nace  entre las ru inas 
del presei'ite, el m ás preciado filón 
de so ldados en nuestro  lum inoso 
porvenir.

Ingenieros de M ontes y M aes­
tros, que tanto  bien podéis h acer  
en el augusto e jerc ic io  de vuestras 
nobles profesiones, España os ne­
cesita  y la Falange o s  e;chorta a 
que aportéis el m á s  férvido entu­
s iasm o en el im portante com etido 
que os corresponderá en la magna 
o b ra  de recon stru cción  n ac io n a l.  
S í  así lo hacé is ,  la  Falange, que 
es sacrific io  en aras del patrio  
idea!, estim ará  sencillam ente que 
habéis cum plido vuestro deber de 
españoles; en  ca so  contrarío  será 
inexorable con  los que no mere 
cen estar — y no estarán  — al am p a­
ro  de la E sp añ a  una, grande y l i ­
bre que todos anhelam os.

L A  R E R L A
C O M E S T I B L E S  F I N O S  

Primera casa en fiambres v licores

/lugurio Rodríguez

H ilario Jiménez
U L T R A M A R I N O S  

La casa mds soriida en (amones, to­
cinos f  garbanzos 

M agro de cerdo, 4,40 kilo 

C ruz núm. 5 .—AVILA

tazones y pretensiones de

Hoílilo Je Ijíleroo
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Duiiiiii l e  i p i n
H e m o s fu ndad o «A u xilio  de In­
v iern o »  ten ien d o  p re sen te  la  rea ­
lidad del H o m b re , d e  la  S o c i e ­
d a d , de la  P a tr ia  y del Im p erio . 
Y  e s  por e s to  p o r lo  qu e «A uxilio 
d e  lnvierno>  tiene s u s  ra z o n e s  y 
a lc a n z a — c o n  a m b ic ió n  de B e- 
ch a  al a ir e , co n  r ig o r  d e  flech a  
en  e l y u g o —  s u s  p re te n sio n e s  

ju s ta s  y  e x a c ta s .

1 0  P o rq u e  entendem os que la 
vida de los hom bres es co m o  una 
perfecta herm andad: trabazón  g e­
nerosa  del h om bre con  el hom bre, 
del pueblo con  el pueblo, de las 
c lases entre sí.

11 P orque la rigurosa justicia  
que n o so tro s  sabem os y  entende- 
mo.s exige que entre los h om bres 
n o  haya m ás diferencia que la que 
nace  de su diversa capacidad y s i­
tu ación  en jerarquía . Y  n o  puede 
haber  humillados, n i desatendi­
dos, n i aplastados.

1 2 -  P o rq u e  el oprim ido se vol­
verá contra  su herm ano y rom pe­
rá  la unidad social de los hom bres.
1 3  Y  será ju sta  su ira.

1 4  P o rq u e  só lo  haciendo que el 
que tiene m ás levante h asta  sí al 
que tiene m enos se podrá h acer  de 
los h om bres una uinidad segura. 

I ñ  P o rq u e  la Falange exige que 
todo h om bre tenga en la Sociedad  
su pan y su traba jo ;  m ientras llega 
obligará al que tiene m u ch o  a ce ­
der una parte al que n o  tiene.

I G  Y  esto , co m o  se h ace  por r a ­
zón  de am or, se llam ará caridad 
de obra ; pero c o m o  se h ace  por 
voluntad y verdad se llam ará ju s­
t ic ia  y lo será.

A V IS O :  S ie n d o  m u ch o s  lo s  artícu los  o  c a r ta s  

c o n  exp o sic ió n  de in ic iativas  que s e  n o s  envían para 
su  publicación, y  no viniendo m u ch o s  de e llo s ,  firma­
d o s  ni tan siquiera c o n  indicación de su  autor, la R e­

d acción  de Y U G O  Y  F L E C H A S  h a c e  s a b e r  que ro m ­

perá sin  leerlos  to d o s  aqu ellos  e s c r i to s  que reciba sin 
firma.

Igualm ente n o s  in teresa  h acer  público que aqu e­
llo s  orig inales  que re c ib am o s , cu y a  pu blicación n o  n o s  
p arezca  adecuad a, n o  se rá n  devueltos a s u s  au tores , 
dada la necesidad de su  archivam iento.

R E C U E R D O
Dedico un recuerdo a ios gran­

des falangistas de-Arenas de S a n  
P ed ro  que murieron víctim as de 
lo s  odios m arxístas.

Entre  éstos , dos m erecen resa l­
ta r  sus n o m b res  para que los que 
aun no sientan en su alma el gran 
placer de ser español, gente m ás 
que m ala envenenada por lo s  di­
rigentes raarxistas al servicio del 
com u nism o internacional, vean y 
vayan com prendiendo c o m o  m ue­
ren los españoles y los falangis­
tas.

¡C abald ón ! ¡Cuenca! V o so tro s  
a quien el puesto de guardia de 
h o n o r  que sobre los luceros te­
níais reservado o s  impidió v e r a  
esta  España que tanto am ábais  li­
berada del fatídico frente popular; 
v oso tro s  a quien las balas de esos 
traidores y m alos españoles h ic ie­
ron  n acer  en vuestros pechos las 
c in co  ro sas  ro jas ,  las flechas del 
haz  de la Falange; vosotros que 
en esa guardia de h on or estáis 
im pasibles el ademán form ando 
centurias con tod os los ca m a ra ­
das m uertos, que com o vosotros 
vertieron su sangre para que la 
sem illa del españoísm o brotara 
c o n  la pu janza que brotó , en el 
A lto de los Leones, A lcázar de T o ­
ledo, (donde tan alto puso su

n o m b re  el G u zm án  el B u e n o  del 
siglo X X  general M oscardó), tom a 
de B a d a jo z  p oco s días an tes  de 
vuestra gloriosa muerte iban a 
una fiesta, sin  tem er la persecu­
ción sangrienta del frente popular 
llevando sobre tu pecho y donde 
todo el m undo la viera, la cam isa  
azul de ia Falange.

N unca tem isteis el peligro, c u a n ­
do después de vuestro en carce la ­
m iento, salisteis  de la  cárcel 
am and o a E sp añ a  m ás todavía, 
S iem p re  record ábais  vuestra  es­
tancia  en la posición c o m o  un 
episodio divertido, nunca  os es­
cond iste is  para grilar  ¡V iva Espa- 
ñal y por eso D ios  os h a  llevado 
ju n to  a El, todos lo s  que sentim o s 
a la  Falange, a la vieja guardia de 
la Falange de Jo sé  A ntonio, os en­
v idiam os, todos quisiéram os h a ­
cer  guardia sobre los luceros pero 
todos no so m o s dignos de ello.

Yo, uno a la Falange de Arenas 
m i ¡Presentel

V o s o tro s  que d e s d e  vuestra 
guardia de hon or veláis por n ues­
tra  E sp añ a  Imperial, la E sp a ñ a  
que so ñó aquella gran re ina  que 
se  llam ó Isabel la C ató lica  haced 
que no halla  un so lo  pecho espa­
ñ o l  que n o  grite: España Una, 
G ran d e  y Libre.

Un sim pa tizan te .

Iniciativa plausible iM||||f|| tg ijg(||g||jg

DOGlIlDlS De F . E. De les J .  D. D.-S.
Postales con retratos de

José Antonio Primo de Rivera,
la oración de los caídos de

Rafael Sánohiez Mazas

el Código del Militante, banderas de postulación, botones 
con los colores de la Falange y toda clase de artículos de 
propaganda, en la Redacción de Y U G O  Y  F L E C H A S .
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Hijo de' i a i  Fa
le casa eiés seitiDa eo leía y crlslel

I logiDs S . l .
Frente a la  ea teora l

líiartín Díaz
Gran huevería 

L a rre ta , 3

[specialiilail u tiuevos IrescDs

Comestibles finos

ISIDORO HERAS
Zendrera, 15.— Teléfono  ̂

A ' S 7 X I - , A

iFAlANGISTASI
Abrigaros con  las chaqu etas de 

reglam ento que vende

Camisas a medida
y

Chaquetas para Falange

H e i i e i a  g le s e e a
Ztndrera 23 y Reyes Catáikos 3t

Plailano Jaicia

En Villanueva del Aceral se ha 
to m ad o  en una reunión a la que 
asistió  tod o  el pueblo, una in ic ia ­
tiva verdaderamente plausible cón 
el fin de acudir a la suscripción  
del aguinaldo del soldado.

S e  acordó fijar una cantidad 
para gastos del aguinaldo y dis­
tribuirla proporcionalm enle entre 
tod os  los vecinos. Teniendo en 
cuenta que aquellos que no c o n ­
tribuyan, o contribuyan despro- 
porcionalm ente a su capital, serán 
debidam ente san cio nad o s por las 
autoridades municipales.

S e  a co rd ó  fijar c o m o  cantidad 
a  cubrir, la  de c in co  duros por 
cada soldado del pueblo que baya 
en filas y un k ilo  de em butido.

T o m aron  parte en este acto , los 
cam arad as  C o n sta n c io  Senovilla  
y Em iliano R obledo, en unión de 
don D om ingo Enríquez, registra­
dor de la Propiedad  de A ren as  de 
S a n  P ed ro . T o d o s  ellos fustiga­
ron  duram ente a los r ico s  avari­
c io so s  y  fueron calurosam ente 
ovacionados.

R elac ió n  de los donativos h e ­
ch o s  por los vecinos del m ism o a 
favor del E jército  y M ilicias Ar­
m ad as, en m etálico  y especie:

En m etálico , pesetas 2 .062.15. 
E o  m edicam entos de la F a rm a c ia ,  
82 ,90. P a ra  Falange de Avila, 750. 
E n  especie: G a ll in as  55; P a to s  13¡ 
Cebada 300 kilos; Judias  417¡ P a ­
ta ta s  66. B eb id a s :  C o ñ a c  15 litros 
y medio; Idem  una botella ; Jeréz 
dos botellas. R o p a s :  ferseys 6; 
C alzoncillos 2 ; C am isetas  1, S á ­
banas 2; A lm o had o nes 1 ; Caza 
doras 5.

Tom e U dcíe imm
Los mejores del mundo

A rrib a  España!

Enrique J im én ez Vaquero íl mejor eslablecimieiiti) de cimiestililes
Sastrería

Telélooo, 31

Plaza de Santa Teresa, 6 

Teléfono 163 Avila

BaoiiEía y oiarcela
Gaiflecefla p saicJlclieíla

Panadería

P laza de A bastos, 29 y 30  
y C. A renal. 1

La gen eración  es un valor  
h istórico  y m oral; p erten ece­
m os a la  m ism a generación  
los que percibim os el sen ti­
do trág ico  de la  época en  que 
vivimos.

(De fo sé  A ntonio).

Lea usted YUGO Y  FLECHAS illl
Tilfc w  ««.ÍSIS® p a j a r i t a  Cho^oolates »C0 TY”

Ft Wt gijti írioim (¡ó»(! 11:  ̂ V.UO. o'i°í .o L
U  F V F l  \ ñ V U r ñ  C O M U N E R O S  D E  C A S T IL L A . 5 A V IL ATomás Pérez 5 y Reyes Católicos 23. AVILA
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YÜGOY
Desmontaremos el aparato económico de la propiedad 
capitalista que sorbe todos los beneficios, para substituir­
lo por la propiedad individual, por la propiedad familiar, 
por la propiedad comunal y por la propiedad sindical.

Primo de Rivera.

A todos los Jefes locales
La Administración de Y u g o  y  F l e ­

c h a s  se dirige a todos los Jefes locales 
a fin de que en la mayor rapidez proce­
dan a verificar la cobranza de las s u s ­
cripciones de este periódico cerca de 
los suscriptores de su localidad que no 
lo hayan hecho, a razón de ó ‘50  pese­
tas  mensual y 10 tiimesiral.

ú nico  para chupar del bote, Y  en 
B a rce lo n a , dice el corresponsal 
de «Le Jour» que la desunión es 
cada día m ayor. Y  llega el ca so  de 
que en B a rce lo n a ,  n o  vale la fir­
m a de Largo C anallero , s i n o  va 
avalada por la  de un dirigente de 
la C N T .

Y  «L‘E ch o  de P arís» , habla de la 
in tervención del viaje de C o m p a ­
nys a P a r ís ,  que ha sido victim a 
de la III Internacional.  U n o s  di­
cen  que iba  a n egociar  co n  los n a ­
cionales , m ientras o tro s  dicen 
que ib a  a pedir a  los radicales y 
rad ica les  so cia lis tas  que le ayuda­
sen  a  aca b a r  con  la dictadura fé­
rrea de Rosenberg .

_a chara de genera 
Queipo de Llano

L A  P R E N S A  R O JA .— L A  S IT U A C IO N  D E  C O M P A N Y S .-  
E L  F R A C A S O  D E  V A Y O

B u e n a s  n o ch es  señores : el parte 
de ios ro jo s , d ice  lo que siempre, 
que hem os a tacad o en la Ciudad 
U niversitaria  y que n o s  han  d e te ­
n id o , c o m o  siempre. P e ro  a esto , 
ya co n testa  so brad am en te  el te le ­
gram a de la O fic in a  de P re n sa  del 
G enera lís im o .

En la  S o cied ad  de N acion es , los 
ro jo s  han tenido un fracaso  m ás 
de su serie. Allí nadie les ha hecho 
c a s o .  Las palabras de Alvarez del 
V ay o , n o  han  tenido in terés  n in ­
guno; ¿qué in terés van a tener las 
p a labras de un gobierno que no 
m erece tener representación  en la 
S o c ie d a d  de N acio n es?  ¿C óm o 
to m a r en serio a unos señores que 
según propia confesión  no ha r e s ­
petado el derecho de asilo  ni el 
de extraterritorialidad?

¿ C ó m o  tom arles  en serio, s i  su 
m ay o r fueiza, está  en  el crim en y 
en  el ases in ato?  Y su m ayor ri­
diculo , o cu rr ió  cuando pidiéndole 
pruebas de las ayudas que dice 
n o s  h a n  prestado nuestros países 
am igos, se quedó tan  cortado, 
que n o  supo m ás que decir, que 
esas  pruebas eran de ta n to  tam a­
ñ o  que no podían llevarse a n in ­
gún lado .

La prensa ro ja ,  en  su m ayoría, 
ro b a d a  a sus dueños legítimos 
dice que n o  se puede aceptar el 
p lebiscito . P e ro  n o  puede acep­
tarse  p o r  lo m ism o  que dije  yo.
Y asi ,  «Solidaridad O b rera  », dice 
que la m ayor prueba de este ple­
b isc i to  debe ser la sangre derra­
m ada en la guerra antifascista. 
¡Ya lo creol La sangre derram ada 
por los héroes que lu chan  por su 
P atr ia  y por su Dios! ¡N o la s a n ­
gre derram ada desde luego en 
cantidad bárbara! de los obreros 
v illanam ente engañados por sus 
jefes, que luego fueron abandona­
dos al llegar a las filas de fuego.
Y eso s  cabecillas, aún siguen go­
bernando pueblos, y siguen c o ­
m etiendo crím enes y asesinatos, 
h a s ta  que lo s  desterrem os del úl­
t im o lugar de la Patr ia .

Y  es to  ocu rr irá  pronto, porque 
os aniquilarem os c o m o  a c h in ­
ch es,logran d o desterraros de esta 
n ac ió n  que habéis m anchado.

Y  vuelven a lo m ism o  de que

Sigu en  llevando toda c lase  de 
m aterial guerrero y hom bres a 
B a rce lo n a . Y «L’A ction  Fran- 
caise», n o s  m uestra en un artículo 
el in fierno que es  M adrid a estas 
horas.

P e ro  el fin está  próxim o. Fer­
n an d o  de los R ío s  ha declarado 
algunas tonterías en relación con 
su carta . S e  olvida de que és ta  es­
tá  escr ita  de puño y letra suya y 
que esto  n o  se puede discutir.

Lee por ú ltim o el general, o tros 
trozos de prensa y el parte oficial 
del E jérc i to  del N orte , que dam os 
en otro  lugar-

A vila.— T ip . y  E n e . de S e n é n  M artin .

García Sanchíz en la Santa

L a proclam ación de forge VI 

Am bas A m éricas contra e l comunismo

El próxim o Congreso Eucaristico in ter­
nacional se á  en  Budapest

S e  acentúan l?is ’ uenas re lacion es en tre  
Ita lia  y la  A rgentina

h em o s asesinado a m ujeres y ni­
ñ o s .  ¡C ó m o  si esto  n o  se lo h u ­
b iésem os explicado bastantes  ve­
ces! La culpa es de lo s  que se m e­
ten  a com batir  al am paro de las 
m ujeres y de los n iños, y princi­
palm ente ahora  en que tod os los 
partidos del frente popular están 
convencid os de que tienen la cau ­
sa  perdida. ¡Estáis  a t iem po o b re­
ros , venid a nuestro lado que os 
perdonarenos y os abrirem o s los 
brazos que aquí, para tod os aque­
llos que dan m uestras de arrepen 
t lm lento, tenem os paz, b orrón  y 
cuenta  nueva. ¡P ero  ay de aque­
llos  que persistan en su rebeldía.

E sto  ocurre en la Serran ía  de 
Huelva, donde parejas*de la G u a r ­
dia Civil, es tán  aca b a n d o  c o n  los 
crim inales que por allí merodean 
y n o  se atreven a  venir por los 
crím enes que com etieron . P e ro  
los dem ás pueden venir porque yo 
les doy m í palabra de que les de­
ja re m o s  en paz.

i «El Liberal», siempre tan gra­
cioso ! D ice que en nuestras filas, 
cunde el desaliento  y que los o b re ­
ros se levantan en huelgas! Ja ,  ja ,  
ja. C o m o  sí en  nuestros territorios 
cupiera la huelga. Eso  se a cab ó  ya 
para siempre. Y so lo  se queda para 
los que pretenden co m er sin tra ­
bajar.

A pesar de esos gritos, de alarde 
de op tim ism o, hablan  de la nece­
sidad de m ejo rar  el e jército  popu­
lar. Los generales «facciosos» pre­
tenden un ataque de envergadura, 
asi que hay que tener gran vigilan­
cia . E stán  fuera de lugar, los opti­
m ism o s  in justif icados y los c á lc u ­
lo s  alegres P e r o  eso deben c o ­
m enzar por aplicárselo  a ellos. Lo 
que les ocurre es que no se acuer­
dan de S a n ta  B á rb a ra  h asta  que 
truena  Y  em piezan a ver claro  
c o m o  D. Q u i jo te  Y llaman en su 
ayuda al pueblo entero. |Se a h o ­
gan! ¡S e  ahogan!

D icen  que han  venido nuevos 
tanques ru sos y aviones que nos 
van a com er ¡qué miedo! y ade­
m á s  dicen que «escuadra leal» ha 
h e ch o  una in cu rsió n  en la bahía  
de Cádiz ¡P e ro  qué bo las  meten!

M ientras tanto , en Madrid la 
F A I y la C N T  quieren el m ando

La p roclam ación  de Jorge VI

R ad io  Londres: La p ro c la m a ­
c ión  del R ey  Jorge V I  com enzó 
por la  m añ ana del sáb'ado'y duró 
c a s i  todo el día. Ju n to  a Picadilly  - 
donde se  e n co n traba  el soberano 
inglés se  h a b ía  congregado una - 
en orm e multitud que incesante  ' 
m ente vitoreaba a su nuevo Rey. 
Las ac lam acio nes  aum entaron 
aún durante el trayecto  de P ic a -  
dllly al P a la c io  de S t .  Jam es.

L a  pro clam ación  fué hecha a la 
vez por radío en tod os los D o m i­
nios. En  S t .  Ja m e 's  P a la ce  el Rey 
recibió las felicitaciones de todos 
lo s  m inistros y ya en B uckin gan  
P a la ce  la de su  secretario  S i r  John  
S im ó n .  Aquí se  leyó de nuevo la 
fórm ula de que p o r  abdicación  
del Rey Eduardo VIII, quedaba 
pro clam ad o Rey del Imperio B r i  
tán ico ,  el Rey Jorge V I, G odsave  
th e  K ing. La Reina m adre, ju n ta ­
m ente co n  la  nueva R eina  y nue­
vas P r in c e sa s ,  presenciaron  el 
ac to  de pro clam ación  del so b era ­
n o  desde un balcón  de B uckingan  
P a la ce .  S e  asegura que la c o ro n a ­
c ió n  oficial tendrá lugar el 12 de 
M ayo de 1937. S e  han recibido 
m ensa jes  de adhesión de tod as  las 
co lon ias  inglesas y tam bién  uno 
del Irish  Free  S ta te  en el que De 
V alera  afirm aba reco n o ce r  la Co-  ̂
ro ñ a  de Inglaterra.

S erias revu eltas en  la China

E n  la capita l del norte de C hina 
h a  habido estos d ias serias revuel­
tas que pueden traer serios resul­
tados. El Jap ón  parece tom ar ver­
dadero in terés en la pacificación 
de estas revueltas.

En B u d ap est el trigésim o  
octavo  co n g reso  E u caristico  

in tern acion al

R ad io  R o m a : La salud de S u  
Santid ad  ha m ejorad o n o tab le ­
m ente. Ayer ya pudo recib ir  sus 
familiares y tener sus audiencias 
privadas. H a  m anifestado el P r i ­
m ado de Hungría que según indi­
cac io n es  de S u  Santid ad  el lugar 
para la ce lebración  del trigésimo

o ctav o  Congreso Eucaristico  I n ­
ternacional será  Budap est.

R elaciones am istosas en tre  
Italia y la  A rgentina

E l E m ba jad o r  de la Argentina 
en R o m a  ha h ab lad o  extensam en­
te de las re lac ion es  cordiales que 
existen entre la Argentina e Italia 
y lo que aquélla debe a ésta  lo que 
por ella h a  hecho en el transcurso  
de la historia  Cre^ que las re la­
c iones a m isto sas  aún pueden au­
m entar y deben.

D esacu erd o en tre  los d iver­
sos E stad os Unidos

C on tin úan  en W a sh in g to n  las 
ch ar las  com ercia les  para llegar a 
un acuerdo entre los Estados U n i­
dos.

A m bas A m éricas co n tra  el 
com unism o

Igualm ente en Am érica, en la 
conferencia  que actualm ente se 
celebra en B u e n o s  Aires se  ha 
propuesto la e l im inación  del c o ­
m unism o de tiída A m érica tanto  
de los E stad os U n id o s  y del C a ­
nadá c o m o  de las A m éricas es­
pañolas.

G a r c ía  S a n c h íz — el juglar de la 
nueva E sp a ñ a —ch arló  ayer en la 
S a n ta .  Y  en medio del am biente 
sagrado, de la  vieja liturgia, sus 
palabras reco b rab an  un valor de 
afirm ación  de españolism o neto , 
propio de la santa  cruzada que vi­
vim os G a rc ía  S a n ch íz  nos habló  
de la im aginería española. Desde 
From en a Salz illo , los im agineros 
e s p a ñ o h s  desfilaron a n t e  n o s­
o tros . Y  G a r r ía  S a n c h íz ,  no vino 
en m ientes de que él es el últim o 
de lo s . im agineros españoles. El 
ú ltim o cronológicam ente. P orque 
sus palabras so n  pinceladas im ­
p resion istas  que hacen vivir en 
n o so tro s  las im ágenes.

E m pezó el ch arlis ta  recordando 
el paisaje b íb lico ,  en  que Sa n só n  
al b u scar  esposa, encuentra  en la 
b o c a  del león la miel, co n cre tán ­
dolo  en la frase de «el devorador 
dará  m a n ja r  y la fuerza se c o n ­
vertirá en dulzura», Y  con  esto  
viene a d ec irn o s  que el m an jar  
delic ioso  de los ac to s  de la re ta ­
guardia que hoy vivimos, están  en 
la  b o ca  del león de la guerra. Y 
n o  hay que olvidarse que lo s  en­
cargados de m atar  el león so n  los 
so ldaditos españoles que olvida­
d os luchan  en los frentes.

Y  después de es to , in ic iam os 
nuestra  peregrinación por España; 
vem (^  prim ero, la Catedral de 
San tiag o , co n  s u s  fieles en m ulti­
tud, y su botafoum eiro  gigantes­
co . V em o s alii a San tiag o , al 
S a n t ia g o  de España, fraile y gue­
rrero, que podría  definirse com o 
el Evangelio a caballo .Y  Santiago , 
es quien preside la lab o r  m agní­
fica de la H ispanidad. Labor que 
com ienza en C ovadonga y p ro sí­
guese en Am érica. Porque ahora , 
cuando a España se h a  reencon­
trad o a  s í  m ism a y h a  dem ostra­
do que es  capaz de lu char por un 
afán indefinido de justic ia ,  es 
cu an d o  podem os sostener que la 
lu cha  de Am érica, la  hacíam o s 
ú n icam en te  por la Cruz que l le ­
v am os en la  proa de nuestras ca-  
carab elas  Hay que destacar la 
inm ensidad m agnífica del gesto 
de España, que en los t iem pos de 
decadencia  sensual y pervertida, 
se  agarra a la cruz, para agarrar­
se  a sus m ism as esencias.

• Y  después de esto , perdem os el 
orden de la charla. La palabra del 
ch ar lis ta ,  n o s  lleva por España. 
P o r  toda Esp aña . D esde la huerta 
levantina con  sus azahares, lle­
gam os a Sevilla , donde vivimos 
las h o ra s  m ágicas de la Se m an a  
S a n ta ,  cera  derretida de velas r i ­
zadas, reso n ar  de sae tas  vibrantes 
y lágrim as de m ujeres españolas.

Y  allí vemos, a  toda nuestra  
im aginería; desde la M acarena, 
requebrada por lo s  com u nistas  
sevillanos h a s ta  el S e ñ o r  del G ran  
P od er, vacilante y tem b loroso  al 
salir de la capilla , llevado en h o m ­
b ro s  por lo s  andaluces.

V e m o s  después a la S a n ta  A la 
S a n ta  de palidez m arm órea con  
lunares g rac io so s  y parla fluida y 
fácil. A la S a n ta  que discretea 
gentil en el refectorio del conven­
to , co n  el capitán que sale hacia  
la s  Indias, s iendo asi precursora 
del teatro  español. Y n o s  habla 
del culto  de la S a n ta ,  de la gran 
S a n ta ,  com paránd ole  con el de la 
santita  T eresa  de Sis iene.

Y  la vem os después en un carro , 
t íp icam ente español, que discurre 
por las largas calzadas de C asti­
lla, b a jo  un sol de fuego y bajo  
una to rm en ta  de verano. Y volve­
m os a en con trarla ,  en la quietud 
idílica de un convento  de clau­
sura.

Y  llegam os señores a enterar­
n o s  del porqué S a n ta  Teresa no 
prodiga los milagros, y es porque 
D ios, el día que llegó al Cielo, 
la sentó a su derecha y la  dijo- 
«estáte quieta Teresa y no m e r e ­
muevas esto».

Y  para  poner b roche a la mag 
nifica orac ión , para term inar la 
n arración  formidable, G a rc ía  San - 
ch iz  DOS relata  una procesión del 
C orpus en V alencia , que «talm en­
te  la veíamos» c o m o  diría un 
pueblerino.

En resum en, la ch arla  del juglar, 
ofrecida generosam ente a benefi­
c io  de los hospita les de sangre de 
Avila, n o  hizo sino reafirmarnos 
en nuestro  Juicio de que G a rc ía  
San ch íz  es in im itable  en su g é­
nero.

E. Fagoaga

De Cines
En el Principal

<Dos b u e n o s  cam aradas»  
Paul H oerbinger y F n lt  Cam -

¡Arríba Españal pers se en ca rg a n  en este film de

M s o  a aaeslnis s is c i lp ii ie s
ruega p o r  esio  p r im er  aviso a  ioóos 

nuestros suscriptores que no ñagan Recño e fe c ­
tivas las cuotas é e  suscripción, Ragan entrega 
é e  e lla s  a razón 6e Z‘oO p ese ta s  m ensuales, a i  
%3efe lo ca l ó e  su respectivo pueBío, las remitirá 
a esta c^óm inisiración (t^ ven iéa  é e  ^ orlu -  
gal, 33).

Eli AcJrninlstrsdor

un argum ento h ech o  a su medida- 
Y  resulta, co m o  en tod as  las pelí­
culas de este tipo, que el director, 
en este ca so ,  M áximo O b in e .  no 
existe m ás que nom inalm ente, 
porque tiene que doblegar su per­
sonalidad ante los dos héroes c ó ­
m ico s ,  en las múltiples s itu acio ­
nes grotescas que ya  les dan crea ­
das.

E l asu n to  es com pletam ente ci­
n em atográfico  y hubiera resultado 
u n a  cin ta  de buena calidad, si 
lo s  protagonistas n o  t u v i e r a o  
que m antener su prestigio a base 
del ch iste  oral, que invierte lo9 
térm inos del cinem a, dando pre­
p onderancia  sobre el valor princi­
pal, la im agen  al m icrófono, que 
n o  es m ás que un buen colabora­
d o r  para traducir un argumento 
a) lenguaje universal de la imaged-

Salvand o este inconveniente, I* 
película resulta  distraída, pero 
d esenlace  es tan trillado que noS 
h ace  volver a los tiem pos primid' 
vos del c ine , en que los protago' 
n istasdesaparecen  denuestra  vist* 
co n  el co n sab id o  «beso de cierre»-

F. G .  C.

Ayuntamiento de Madrid




